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			Sinopsis

			

			

			

			Finales de siglo XX en una región francesa en pleno declive industrial y económicamente y moralmente perjudicada. Martial Kermeur ha sido arrestado por la policía por haber lanzado al mar al promotor inmobiliario Antoine Lazenec. Martial relata al juez los motivos que le han llevado a esa situación: su divorcio, la custodia de su hijo Erwan, su jubilación y, sobre todo, los corruptos proyectos de Lazenec, quien ha estafado y dejado a Kermeur sin los ahorros de toda una vida.

			La historia de Martial Kermeur es la historia de aquellos obreros sacrificados en nombre de la competitividad y el todopoderoso dinero. Una clase obrera traicionada y afligida que ha perdido el sentido de la revuelta. ¿Puede esto constituir una circunstancia atenuante en un crimen? Tanguy Viel pone a sus lectores en la posición del juez.
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			No hay mar en el mundo, por muy cerca que se esté de la costa, en el que a un hombre le guste estar en el agua totalmente vestido; es una absoluta sorpresa para el cuerpo cambiar súbitamente de elemento, cuando apenas, en el instante anterior, ese mismo hombre estaba charlando en la cubierta de un barco, preparando los sedales de pesca en el balcón de popa, y al instante siguiente, de golpe, ¡zas!, otro mundo, litros de agua salada, el frío que lo agarrota y la ropa que se hace tan pesada que le impide nadar.

			

			

			Cuanto allí había era el ruido del motor al ralentí, las olas golpeando livianamente el casco y, a lo lejos, los islotes rocosos que el mar no tardaría mucho en cubrir por completo, sin contar los charranes o las gaviotas que planeaban encima de mí como cuando se acercan a uno de esos arrastreros, habituadas como están a echar un vistazo a lo que queda en la cubierta de nuestros barcos de pesca, en aquella ocasión, a saber: un bogavante y dos bueyes de mar, que era todo lo que había en la nasa cuando fue izada, o más bien cuando los dos la alzamos por encima de la borda, ya que todavía éramos dos en aquel momento y extrajimos juntos del agua la nasa como los dos viejos amigos que creíamos ser, mientras veíamos a los cangrejos debatirse y golpearse contra la rejilla a la vez que poníamos la pesada nasa en el fondo de la caseta del timón. Fue él quien sacó el bogavante y lo arrojó dentro del cubo, con el suficiente vigor como para eludir las pinzas que después se quebraron contra las paredes de plástico, fue él quien, orgulloso cual Artabán de haber atrapado un bogavante, me dijo: Kermeur, es mi primer bogavante, te lo regalo.

			Hoy no sabría decir si fue esa la frase u otra, pero sé que no mucho después yo lo miraba dar manotazos en el mar con sus brazos, que se habían vuelto muy pesados, indiferente a los borbotones de espuma que desplazaba. Quizá pensó que era una broma de mal gusto. Quizá pensó que lograría llegar a cualquiera de las rocas que la marea baja dejaba al descubierto. Incluso los charranes, con sus risas, parecían pensar eso mismo, posados sobre las aristas cortantes de algunas rocas lejanas que se perfilaban en el horizonte, como si para ellos fuera normal lo que acababa de ocurrir, quiero decir, lo de ese individuo que se había caído al agua fría, le costaba un mundo nadar vestido y resoplaba como podía repitiendo mi nombre para que ya fuera a ayudarlo, mientras decía: Kermeur, mierda, ayúdame, Kermeur, qué coño estás haciendo. Y luego añadió palabras como «hostias» o «joder» o «me estás hinchando las pelotas», como si eso fuera a hacerme reaccionar. Pero no, ni por asomo. Incluso empezaba a percibir que hasta las gaviotas, blancas y frías como enfermeras sin pestañear, aprobaban mi conducta.

			Tal vez, pensé después, para saber de verdad lo que ocurrió en aquel momento, habría que preguntárselo a una de las gaviotas. Pero entré en la cabina y presioné la palanca de aceleración, en adelante ya completamente solo al timón de un Merry Fisher de nueve metros de eslora, como si estuviera pilotando mi propio barco, sentado en el asiento de cuero tras el cristal picado por el salitre y con los resignados bueyes de mar a mis pies. Quien me viera desde el exterior habría dicho, seguramente, que yo era uno de esos viejos pescadores que hacía su habitual salida diaria, silencioso por naturaleza y de gestos comedidos, llevando tras de mí la estela estridente que ahogaba aquellos gritos. Entonces presioné la palanca un poco más fuerte, con los cuatrocientos caballos que nos propulsaban al barco y a mí, de modo que en apenas un cuarto de hora cubrí las cinco millas que nos separaban del puerto. Cinco millas no se hacen a nado, de eso estoy seguro, y menos aún en un agua tan fría como la de nuestras costas en el mes de junio, porque son cinco millas náuticas, que equivalen a nueve kilómetros.

			Atraqué el barco en el mismo sitio de donde habíamos zarpado una hora antes, pantalán A, plaza 93. No había nadie o casi nadie aquella mañana en el puerto y yo hice como si no hubiera pasado nada, amarré el barco como si fuera mío, anduve por la pasarela de hierro que llevaba hasta el muelle y luego cogí mi coche en el aparcamiento. Seguramente detrás de una ventana o de unos visillos alguien habrá observado toda la escena. Recuerdo que pensé en esto cuando estaba en mi coche, pensé que todo, en ese instante, se escribía con la tinta negra de un ojo ajeno.

			Que la policía tocara el timbre de mi casa unas horas más tarde no me sorprendió lo más mínimo. No habría sabido decir si se trataba de la gendarmería o de la policía nacional, pero sé que eran cuatro, dos de uniforme delante de la puerta, otros dos más discretos dentro de la furgoneta al final del paseo. Sin duda, mi alma era demasiado culpable como para sorprenderse de ver a la ley abatirse sobre mí como un cernícalo y clavar sus garras en mis hombros. Y, ahora que lo pienso, aunque los hubiera visto venir de lejos, aunque hubiera oteado con prismáticos su presencia en la carretera y hubiera comprendido que estaban allí por mí, tampoco habría hecho otra cosa. Incluso si me hubieran seguido desde que amaneció, yo habría actuado exactamente igual, habría arrojado al agua a Antoine Lazenec, habría atracado el barco en el mismo sitio, habría seguido por el canal que lleva al puerto deportivo, habría respetado igualmente las boyas verdes y rojas como señales ferroviarias, siempre con esa gaviota posada en la popa y que tal vez esperaba que le pagara para que se fuera. Cualquiera diría que aquella gaviota con su ojo redondo sin párpado insistía en formar parte de la historia, como un testigo inflexible dispuesto a subir al estrado de todos los tribunales del mundo. Me daban ganas de decirle que yo mismo iría al tribunal, que no tenía intención de eludir el peso de la ley. Me daban ganas de decirle: sí, yo también soy una gaviota, yo también planeo por encima del agua, me siento verdaderamente ligera y puedo sobrevolar el mar y los barcos del puerto, soy toda una gaviota, no cabe duda, soy una gaviota en la bruma del puerto, y veo perfilarse la ciudad, que parece escrita en una lengua que no entiendo, en un alfabeto hecho de edificios reconstruidos y de ventanas abiertas y solo sobre los alféizares puedo hallar las migajas que dejan. Sí, soy una gaviota y también espero a que amanezca, cuando la gente saca sus cubos de basura a la calle, porque aquí la gente ha comprendido que no podían sacar fuera los cubos de basura por la noche, que no podían meter sus desechos en unas bolsas y simplemente arrojarlas afuera, no, tienen que guardar sus cubos de basura en su casa durante toda la noche, muy cerca de su cama, para estar seguros de que ninguna gaviota vendrá a despanzurrar las bolsas. Tienen que vivir con el olor de sus cubos de basura, el olor de cada cosa cocinada, digerida y vomitada, pero que continúa pudriéndose ahí al lado de cada quien hasta que amanece, ese es el precio de las gaviotas en la región.

			Luego vino lo de la policía, el arresto y tal y cual, todo con calma. Dijeron los formulismos que se suelen decir en esos casos. Yo cogí mi abrigo que tenía en la entrada y los seguí sin abrir la boca. Creo que fue entonces cuando empezó a llover un poco, una llovizna sin viento que no mete ruido cuando toca el suelo e incluso envuelve el aire de una especie de extraña calidez a base de penetrar la materia y de silenciarla. En ese momento, cuando ofrecía mis muñecas a los policías como si fuera una vieja costumbre, eché un último vistazo a mi alrededor, a aquella depresión en la tierra, al mar allá abajo. Pensé que en adelante tendría mucho tiempo para mirar el mar desde la ventana de mi celda. Luego los dos polis me metieron en la parte de atrás del furgón y me obligaron a sentarme en el banquillo de plástico pegado a la chapa. Recuerdo que allí, en la incomodidad de la camioneta que cruzaba por el puente, dando botes en cada bache de la carretera deteriorada por el peso de los remolques y de los barcos de diez toneladas, allí, a través de la ventanilla trasera salpicada por la llovizna, diríase que el cielo intentaba traspasar el enrejado para guarecerse también él, pareciendo que una cortina de tul se había echado sobre la ciudad, a semejanza de nuestra propia historia, y sí, como le dije al juez, ya lo creo que se asemeja a nuestra propia historia, no es ni niebla ni viento, sino una simple cortina irrompible que nos separa de las cosas.
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			Así que usted volvió solo, dijo el juez.

			Sí, éramos dos y luego, ya ve, volví solo.

			Entonces usted sabe por qué está aquí.

			Sí.

			Se ha hallado el cuerpo esta mañana.

			Lo sé.

			Lo mejor, dijo el juez, sería empezar otra vez desde el principio, sin que yo alcanzara a entender si era más bien una amenaza o una última oportunidad que me ofrecía, sentado como estaba en la silla de madera frente a él, en una posición más baja que el escritorio de roble o de cerezo que parecía realzarlo a él un poco, allí metidos en esos quince metros cuadrados que nos contenían a los dos, en el palacio de justicia de paredes tan deslucidas, al fondo de un pasillo oscuro.

			Seguía habiendo una brisa marina que distraía mis pensamientos, me daba la impresión de que las ventanas estaban abiertas de par en par y que mis ideas, bueno, no, no eran ideas, sino imágenes quizá, se arremolinaban ahora más que el viento en las velas, como si yo fuera un cormorán guiado por los caprichos del aire en busca de una silueta o de un destello en el mar que justificara mi inmersión para sacarlo a la superficie, lo que fuera, con tal de saber por dónde empezar, cualquier cosa que brillase bajo el agua como la escama de un pez.

			Tendrían que quitarme estas esposas, dije yo. No puedo hablar si no tengo las manos libres.

			El juez lanzó un hondo suspiro, uno de esos suspiros que quieren decir «no debería pero voy a hacerlo de todos modos», y luego hizo una señal al gendarme que estaba detrás de mí, indicándole que no pasaría nada si me quitaba las esposas. Para ser juez, carecía de condescendencia o de dureza y no tenía la parafernalia que yo me había figurado que le correspondía, es decir, ni la barba canosa ni el sobrepeso de un cuarentón, no, nada de eso, aquel juez tendría treinta años como mucho y parecía que deseaba escucharme. Pensé que podría ser mi hijo, que en cierto sentido ojalá lo fuera, dada la situación en que se encontraba Erwan en ese instante —‌sí, Erwan es el nombre de mi hijo—, teniendo en cuenta los tres metros por tres de la celda desde la que seguramente estaría viendo la ciudad, ya que en esta historia también hay que contar con las gilipolleces de Erwan.

			Me froté un poco las muñecas para aliviarlas y evité mirar al gendarme, no quería que creyera que yo era insolente o estaba orgulloso, porque orgulloso no lo estaba en absoluto. Y mientras se cerraba la puerta suavemente, el juez, con sus dos manos que pareció abrir como un evangelista, me exhortó a hablar. Había un cargante olor a pintura reciente en la habitación, de esas de color neutro tirando a gris con el que se revisten gustosamente los despachos para olvidar que son antiguos. Y eso suponía una extraña mezcolanza, como si todas las injusticias de la ciudad que habían pasado por ese lugar desde hacía siglos se vieran ahora atrapadas bajo la nueva capa de pintura y fueran prisioneras por mucho más tiempo. No digo que estuviera detenido en aquel momento, pero por primera vez en varios meses me sentía en el sitio donde me correspondía estar. Quizá por ello, ante el aplomo de mi voz o por dar la impresión de estar muy a gusto en su despacho, vi claramente que el juez, que se arrellanaba en su sillón de cuero y se relajaba, trataba de decirme que a partir de entonces confiaba en mí tanto como en el código penal, repitiendo únicamente: desde el principio, señor Kermeur, desde el principio.

			Parecía no tener ninguna prisa, como dando a entender que si aquello debía llevarle quince días, que así fuera, con tal de comprender no sé qué resorte oculto de la historia, así que yo le dije:

			Es la vulgar historia de una estafa, señor juez, nada más.

			Y por primera vez fui consciente de todo el asunto de golpe, como si, al decirlo, lo hubiera fotografiado desde la luna y mirase las grandes superficies azules tomadas del planeta.

			La vulgar historia de una estafa, repetí bajando los ojos a la altura del escritorio, sobre el cual apoyé una mano abierta, medio tapada por las decenas de dosieres apilados encima del tafilete que lo protegía, en muchos de los cuales ya ponía «asunto Lazenec».

		

	


	
		
			

			
			
			
			Seguramente, le dije al juez, si hubiéramos estado en un pueblo de montaña o en una ciudad del Lejano Oeste cien años antes, seguramente a un tipo así se le habría visto venir, quizá cruzar a pie las puertas de la ciudad, embridar el caballo al principio de la calle mayor, probablemente a la altura de la posta o del saloon, no nos habría llevado mucho tiempo comprender con quién nos enfrentábamos. Y tal vez usted, le dije al juez, sería el sheriff, hace cien años, y en su bolsillo, en lugar de un código penal aprendido de memoria, habría habido un revólver o algo por el estilo, en tiempos en que el derecho y la fuerza no estaban completamente separados, si es que se puede decir que desde entonces lo están y si estarlo ha resultado ser algo bueno, visto cómo la fuerza o la violencia han sabido camuflarse muy bien desde aquella época.

			Pero el hecho es que no se le vio venir. Más bien lo vimos crecer como un champiñón al pie de un árbol, y aun así hizo falta que alcanzara una altura tremenda para que empezara a ser visible. No digo que antes de él todo fuera calma chicha, pero no cabe duda de que en esta región, y no hablo del mundo entero sino solo de que en esta región, donde no se ha debido de ver la tele desde hace veinte años, hay muchos momentos en que las cosas han seguido su curso sin excesos, porque es cierto que los periódicos y las barras de los bares han tenido tema con qué alimentar su conversación cotidiana, pero nunca han dado que hablar como para que se oiga más que un rumor del que cualquiera puede hacerse eco, un rumor que, en el peor de los casos, se hincha y luego se desinfla en el momento en que ya no hay nadie con más derecho que otro para contarlo. Sería más bien una especie de ruido de fondo que se hubiera emitido suavemente, lleno de moléculas que han acabado por caer sobre cada uno de nosotros como una lluvia, sin que nadie se sienta más culpable o más implicado o más legitimado para contarlo, pero tampoco sin que ninguno se prive de añadir un matiz, una anécdota y, en fin, un juicio particulares, con tal de que cada frase pudiera contribuir a su tumba, que todos habríamos querido ver sellada desde hacía mucho tiempo.

			No. No todos. Si no, le dije al juez, él no habría prosperado como lo hizo, sin que se supiera nunca quién lo sostenía de verdad. Y si es a mí más que a otro a quien incumbe la tarea de contar toda la historia, es porque a mis ventanas llegaron tal vez más destellos que a las de los demás ciudadanos, como fragmentos de vidrio que una especie de viento local hubiera aventado y depositado preferentemente en mi casa, igual que algunos depositan en la puerta un bebé.

			Pero hace mucho tiempo que los tribunales deberían haberse interesado por este caso, le dije al juez, yo solo soy un brote que eclosiona en unas ramas muy crecidas ya, un brote que apenas emerge en un alba tan brumosa como las calles de Londres una mañana de noviembre, si se me permite considerar que, en cuanto a brumas, por aquí no tenemos nada que envidiar a Inglaterra. Quizá también por eso, cuando un tipo como él llega con una expresión tan sólida en la cara, como con frases en ángulo recto y luego esa apariencia tan bien plantada en la tierra húmeda, hay algo en él que se asemeja a una mano tendida para sacarnos del mar, a base de energía y de ideas de cambio, a base de grandes proyectos.

			Porque él tenía muchos proyectos. Ya se hace usted cargo de qué clase de tipo era, le dije al juez, un tipo con proyectos.

			Aquí, permítame que le diga, esa no es una palabra que hayamos oído muy a menudo en los últimos años, visto el estado de enfrentamiento y vistos los cinco mil habitantes un tanto cansados de esta península, aquí, y no sé si se puede decir que más que en otro lugar, aquí lo que sentíamos hacía tiempo, cual humor del cielo abatido sobre la rada, sobre los senderos de la costa, sobre las calles del pueblo y hasta en las sesiones del consejo municipal, lo que sentíamos era fatiga.

			Así que basta con que un tipo desembarque con suficiente energía y una chequera más espesa que la mayonesa, para que todo el mundo se diga que es él el enviado de no se sabe qué dios que nos va a sacar de la ciénaga. Por lo menos fue algo así lo que sucedió cuando él desembarcó en la península con esa idea tan simple de comprar el castillo y todo el parque que hay a su alrededor, como si el cheque que él había rellenado aquel día lo hubiéramos firmado todos con él.

			Nunca he sabido muy bien por qué aquello se llamaba el castillo, porque no era realmente un castillo, sino más bien un gran caserón de piedra tallada y tejas de pizarra muy antiguas que se desprendían fácilmente en cuanto el viento se ponía un poco nervioso; lo bastante grande, sin embargo, para que todo el mundo aquí usara esa palabra, castillo, dado que en un pueblo como el nuestro parece que cada cosa necesita llevar su apelativo para formar parte de la colectividad, como es el caso de ese caserón deshabitado desde hacía tanto tiempo, el mismo casi que venía llamándosele castillo, aquí, dominando la rada, como enfrentándose a la ciudad desde el otro lado del puente.

			Comprenda, le dije al juez, que nosotros no somos la ciudad. Nosotros somos la península que hay enfrente.

			Al principio lo llamábamos el castillo por eso, porque puesto así en la punta, parecía plantarle cara a la ciudad. Creo que también lo llamábamos el castillo porque pertenecía al municipio. Pero, por otro lado, el que perteneciera al municipio obligaba a que hubiera alguien que cuidara del parque, alguien que cortara las dos hectáreas de césped una vez al mes, como si en cierto modo fuese un auténtico castillo y se necesitara un auténtico administrador. Y en cierto modo, ese administrador era yo, al menos desde que el alcalde de entonces me lo propuso: algo para que salga usted del apuro, me había dicho él, habida cuenta de la catarata de problemas que se abatía sobre mí en aquellos años; bueno, un poco por amistad, un poco por compasión también, el caso es que me propuso ocuparme del castillo y vivir allí, en la casa vacía que había a la entrada del parque.

			A cambio, solo tendrá usted que cuidar el terreno, me dijo Le Goff —‌sí, el alcalde se llamaba Le Goff y, en efecto, me hizo esa propuesta, que incluía además, a cambio
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